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PRESENTACIÓN 

Dos escuelas han reconstruido los hechos de nuestro 
pasado histórico: la escuela liberal y la escuela revisio-
nista. 

Puede af i rmarse que ambas han agotado ya, en sus 
líneas fundamentales, el estudio de hombres y sucesos, 
con aporte una y otra de esclarecimientos y juicios con-
forme a los propios puntos de vista; de tal suerte que es 
ya dable tomar por la vía media, con una síntesis serena 
y equidistante, que reconozca méri tos y deplore deméri-
tos en modo totalmente objetivo, con arreglo a los cáno-
nes de la moderna historiografía. 

Expuso, en efecto, el doctor Miguel Ángel Cárcano, 
presidente entonces de la Academia Nacional de la His-
toria, en la sesión pública académica del 11 de julio 
de 1969: 

"Es necesario abandonar el traje de bronce con que vestimos a 
nuestros próceres, siempre graves, solemnes y distantes; convertirlos 
en seres humanos, con sus cualidades y defectos. No temer señalar sus 
errores si sabemos apreciar sus aciertos, sus instantes menos felices si 
admiramos sus momentos de gloria. Olvidemos el patriotismo hueco 
y estéril, trabajemos en una historia franca y verdadera, sin exclusio-
nes, detractores y panegiristas; que todos, los buenos y los malos, los 
demócratas y los tiranos, han construido nuestra Historia."1 

Dos entidades soberanas e independientes han ca-
minado unidas en el país desde sus comienzos: la Iglesia 
y el Estado. No obstante la autonomía de que gozan 
en la propia esfera, una y otra han propendido conjun-
tamente al desarrollo y progreso de la argentinidad. No 
es posible, pues, aun t ra tándose de historia civil, desco-

' Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Bs. As., XLII 
(1969) 108-109. Acerca de estas dos corrientes y su momento actual, 
véase a ARMANDO RAÜL BAZÁN, "La investigación histórica en la Argentina 
C1940-1911)" t Academia Nacional de la Historia — Investigaciones y en-
sayos, Bs. As., 16 (1974) 222-227. Da una serie de normas muy sensatas 
para la objetividad en la historia RICARDO ZORRAQUÍN BECü, "En torno al 
revisionismo. El problema del juicio histórico", Historia, Bs. As., a.' I, 2 
(1955)11-22. 
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nocer el apor te de la Iglesia y de sus hombres, muchas 
veces superior, según se verá, al de los políticos, en la 
obra civilizadora y patr iót ica. Tocarlo sólo de paso co-
mo asunto secundario ofende gravemente a la justicia y 
da una interpretación parcial, desart iculada e incomple-
ta del hecho histórico. 

Dos aspectos científicos de la nueva historiografía 
no pueden desconocerse, aun t ra tándose de textos esco-
lares, más aún en los escritos para el público común. Y 
es el acervo documental y bibliográfico. Ya nadie se 
paga con afirmaciones taxativas, si no las corroboran 
fuentes posiblemente originales o monograf ías especia-
lizadas acerca del persona je o suceso que se pretende 
enjuiciar. -

Dos extremos, cuanto a la técnica, de la exposición 
en su aspecto didáctico, es conveniente evitar: el de la 
exposición escueta y ár ida de los hechos, desprovista de 
todo material ilustrativo, y él del excesivo aporte de grá-
ficos, t r aba jos prácticos y Cronologías, que por fuerza 
ahogan la narración hasta reducirla a escasas y muy vapo-
rosas noticias de los hechos y sus consecuencias, que cons-
tituyen al cabo la par te más valiosa de la ciencia histórica. 
Sin duda que la vía media es la más razonable y la que 
privará al fin. 

He tenido presentes todos estos criterios en la 
elaboración de la presente obra, con noticias entresa-
cadas en su mayor pa r te de otras publicaciones mías 
de mayor rigor científico, pr incipalmente de los once 
volúmenes ¡hasta ahora publicados de la Historia de la 
Iglesia en la Argentina 

Y como quiera que hay hechos claves en nuestra 
nacionalidad, que definen toda una época, o que dan 
la pauta para in terpre tar la que vendrá después, o que, 
en fin, han recibido nuevos enfoques de las más moder-
nas corrientes historiográficas, he procurado ahondar 
en ellos con acopio documental y bibliográfico, redu-
ciendo de rechazo la narración de los sucesos intrascen-
dentes o secundarios, que abul tar ían sin utilidad práctica 
el presente volumen. 

Para su mejor aprovechamiento de par te de los alum-
nos y de los que no lo son, pongo en letra mayor lo 
estr ictamente necesario en orden al conocimiento del 
hecho histórico; en letra menor , cuanto sirve pa ra com-
pletarlo; y en notas, las monograf ías que llevan a su pro-
fundización, y que pueden est imular tanto los t raba jos 
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de investigación como los ejercicios prácticos, o servir 
al profesor para disponer de mayor acopio de noticias 
monográficas. 

Echo mano para esto úl t imo del abundante material 
disperso en las revistas históricas que se publican en el 
país; material casi desconocido y que he procurado reu-
nir debajo de los principales temas, para facilitar su 
consulta ampliadora del texto. Doy la preferencia, entre 
las más modernas, a las es t r ic tamente científicas, singu-
larmente a las de la Academia Nacional de la Historia y 
similares, sin desdeñar las que, aun siendo de simple 
divulgación, aportan buen caudal de noticias de segura 
fuente y útil conocimiento. 

Me ayudan también las grandes obras modernas, se-
gún se irá viendo a través de todo el texto, que br indo no 
sólo a los estudiantes en el sentido corriente del vocablo, 
sino también a los estudiosos en general, como una inter-
pretación objetiva y total de nues t ro pasado histórico.2 

EL AUTOR. 

2 Autor de los mapas publicados en todo este volumen es el señor 
Marino Francioni. 
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LIBRO PRIMERO 

LA ÉPOCA ESPAÑOLA 

PRIMERA PARTE 

El descubrimiento y la ocupación española del actual territorio argentino. 
El litoral, la costa patagónica, las entradas por Tucumán y Cuyo. Fundación 
de ciudades en los siglos xvi y xvu. 

. ' 
El descubrimiento comienza por el 

litoral o la costa, pero sin ocupación. 
Llegan tan sólo expediciones de re-
conocimiento. 

Le.sigue el descubrimiento con la 
ocupación' y fundación de ciudades 
a través de las entradas producidas 
por tres corrientes civilizadoras: 

Primera,' la del Río de la Plata y 
Paraná^que baja directamente de 
Esp'aña; y que se abre con la expedi-
ción de Sebkstíán Caboto (1526-1530) 
3' la fundación del pasajero fuerte de 

, Sane ti Spiritus: en 1527. 
¡Segwida, la de la región ásí llama-

da del "Tucumán, proveniente del 
. • r e c o n o . 

con la expedi-
de Almagro a Chile, 

ig^iíienzada por Diego 
de Roías en Í543 y Ja efímera funda-
ción de Mc&e)3ín á principios del 
siguiente añó',-se consuman con Juan 
iVúñez de Prado y ¡a .fundación de 
la ciudad viajera del Barco de Ávila 
en 1550, que sólo llega a estabilizarse 

Peni . * — ' 
ce su'or 
ción d é 
La ocu 

en 1553 con Santiago del Estero y el 
conquistador Francisco de Aguirre. 
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Tercera, la de Cuyo, que viene de 
Chile, en contraste al principio con 
la anterior. Inaugurada por Francis-
co de Villagra en 1550, se estabiliza 
con la fundación de Mendoza en 
1561 por obra de Pedro del Castillo. 

En todos estos casos el sacerdote 
es el compañero de faenas, para la 
asistencia espiritual de los expedi-
cionarios y la acción evangelizadora 
entre los aborígenes. 

Con los años se irían fundando 
las diócesis, siguiendo las tres co-
rrientes civilizadoras antedichas. 

La primera fue la del Río de la 
Plata, con sede en Asunción del Pa-
raguay, fundada como tal en 1547. 
Se extendía por las cuencas de los , 

ríos Paraná, Paraguay y Uruguay. Así 
hasta 1620, en que se la dividió en 
dos, al crearse la del puerto de Bue-
nos Aires. 

La segunda diócesis, la del Tucu-
mán, quedó constituida con todas 
las provincias del noroeste argentino, 
de Córdoba para arriba. Creada en 
1570, tuvo la sede en Santiago del 
Estero, hasta 1699 en que pasó a 
Córdoba. 

La tercena, en fin, la de Cuyo, no 
formó diócesis aparte, sino que in-
tegró la de Santiago de Chile hasta 
1806, en que se agregó a la de Cór-
doba. Tan sólo en 1834 las provincias 
de Cuyo tendrían diócesis propia con 
sede en la ciudad de San Juan. 
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SECCIÓN PRIMERA 

EL LITORAL Y LA COSTA PATAGÓNICA 

Las primeras expediciones, que aquí se estudian, fueron recono-
ciendo la costa patagónica, como para asegurar su posesión, y po-
blando el Litoral, es decir desde el actual estuario del Plata hasta los 
ríos Paraná y Paraguay arriba. Surgieron, de esta suerte, las pr imeras 
ciudades con sus respectivas vías de comunicación, precursoras del 
actual progreso y del común patr imonio nacional. 

! 
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CAPITULO PRIMERO 

LAS DOS BULAS DE ALEJANDRO VI "INTER COETERA" 
Y EL TRATADO DE TORDESILLAS 

Su conocimiento es indispensable para -abarcar muchas de las 
situaciones creadas a la conquista y posesión del continente sudameri-
cano, en toda la época española y .aun en las pr imeras décadas inde-
pendientes. 

Dé vuelta Cristóbal Colón de su p r imen viaje, oyó decir al rey 
Juan II de Portugal, desembarcando en Lisboa, que lo descubierto 
pertenecía a su país en virtud de t ra tados anteriores. 

Fue así como, habiendo recibido los Reyes Católicos Fernando e 
Isabel al descubridor en Barcelona por abril de 1493, decidieron ase-
gurar las nuevas t ierras para beneficio exclusivo de España t ras for-
mal recurso al papa Alejandro VI. 

1) Compromiso misional de Es-
paña 

El documento de petición de 18 
de abril de 1493 no se conoce; pero 
que existiese el mencionado compro-
miso es indiscutible por el texto de 
la bula que otorgó el Papa después,1 

y el testamento de Isabel la Católica: 
"Nuestro principal intento fue, al tiem-

po que lo suplicamos al papa Alejandro 
VI, de buena memoria, que nos hizo la 
dicha concesión, de procurar de inducir 
y atraer ¡os pueblos dellas y los convertir 
a nuestra santa fe católica, y enviar a las 

1 Habéis dispuesto "someter con la ayu-
da divina las sobredichas tierras e islas 
y a sus habitantes y moradores, y conver-
tirlos a la fe católica". 

2 DIEGO DE ENCINAS, Cedulario indiano, 

dichas islas y tierra firme prelados, y reli-
giosos clérigos, y otras personas doctas y 
temerosas de Dios, para instruir los veci-
nos y moradores dellas a la fe católica, y 
los doctrinar y enseñar buenas costum-
bres." 2 

El mismo Rey Católico Fernando 
V lo aseguró indirectamente en la 
real cédula de Cádiz del 3 de mayo 
de 1509, dirigida a don Diego Colón: 

"Otrosí: que mi principal deseo siem-
pre ha sido y es, en estas cosas de las 
Indias, que los indios se conviertan a 
nuestra santa fe católica, para que sus 
ánimas no se pierdan." 5 

vol. I, Madrid, 1596 (Reproducción facsi-
milar, Madrid, Ediciones Cultura Hispáni-
ca, 1945), p. 34. 

3 Jasé CHACÓN y CALVO, Cedulario cuba-
no (Los orígenes de la colonización), t. I 
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2) La primera bula "Inter coetera" 

• A esia petición accedió el papa 
Alejandro VI con la primera bula 
de este título, de 3 de mayo de 1493, 
que se reduce en definitiva a un sim-
ple mandato general de evangeliza-
ción, acompañado de una forma de 
protectorado papal, con arreglo a las 
cláusulas de dicho documento: 

"Os rogamos insistentemente én el Se-
ñor y afectuosamente os requerimos, por 
el sacro bautismo en que os obligasteis a 
los mandatos apostólicos..., para que, de-
cidiéndoos a proseguir por completo se-
mejante empresa..., queráis y debáis con-
ducir los pueblos qué viven en tales islas 
a recibir la profesión católica." 

Y para que "más libre y; valerosa-
mente" aceptasen "el encargo de tan 
fundamental empresa, concedido li-
bremente por gracia apostólica", les 
hizo el Papa a los Reyes la famosa 
donación o encomienda: 

"Con la plenitud de nuestra potestad 
apostólica... donamos, concedemos y asig-
namos todas y' cada una de las tierras 
e islas sobredichas, así las desconocidas 
como las hasta aguí descubiertas por 
vuestros enviados y las que se han de 
descubrir en lo futuro, qué no se hallen 
sujetas al dominio actual de algunos se-
ñores cristianos." 

Mandaba para ello el Papa a los 
Reyes Católicos, "en virtud de san-

(1493-1513), p. 143. Sobre este asunto es 
clásica entre nosotros la obra- de VICENTE 
D . SIERRA, El sentido misional de la con-

• >'<\ •. • . •> 
quista de América, 3" edición, Bs. As., 1944; 
también del mismo En torno a las bulas 
alejandrinas de 1493, Madrid, 1953. 

Isabel la Católica recibe a Cristóbal Colón de regreso de su primer viaje. 
(Foto del Archivo General de la Nación.) 
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ta obediencia", destinar misioneros 
a las tierras descubiertas, y prohi-
bía, a la vez, bajo pena de excomu-
nión, que otros cristianos entrasen 
en ellas sin licencia de Sus Majes-
tades.1 

Pero la aspiración portuguesa de 
partir los descubrimientos con Es-
paña mediante un paralelo que, pa-
sando por las islas Canarias, reser-
vase todo el sur para Portugal y 
dejase el norte a Castilla, convenció 
a Colón, y a los Reyes Católicos 
después, de que era necesario fijar 
una línea o meridiano de polo a 
polo, que diese a España el occi-
dente y abandonase a Portugal el 
oriente. 

3) La segunda bula "Inter coetera" 

Consiguióse así esta segunda bula, 
fechada un día después de la anterior 
(aunque debió de otorgarse a últi-
mos de junio de aquel año) y calca-
da de ella, con un trascendental 
agregado: 

Había que tirar "una línea del polo 
ártico, que es el septentrión, hasta el polo 
antártico, que es el mediodía, ora se ha-
yan encontrado islas y tierras firmes, ora 
se hayan de encontrar hacia la India o 
hacia otra cualquiera parte; la cual línea 
diste de las islas que vulgarmente llaman 
Azores y Cabo Verde cien leguas hacia el 
occidente y mediodía", para que cuantas 
islas y tierras firmes por aquella parte 
descubriese Castilla, "que por otro rey 
cristiano no fuesen actualmente poseídas", 
pasasen a su real dominio. 

1 Publicó el texto de la bula en latín y 
en castellano MANUEL GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, 
Nuevas consideraciones sobre la historia, 
sentido y valor de las bulas alejandrinas 
en 1493 referentes a las Indias, Sevilla, 
1944, págs. 166-193. 

2 El texto doble, en M . GIMÉNEZ FERNAN-
DEZ, Ib. 

Y refirmaba al fin la donación: 
• "A vosotros y á. vuestros dichos here-

deros y sucesores os hacernos, constitui-
mos y deputamos señores de ellas, con 
plena, y libre, y omnímoda potestad, au-
toridad y jurisdicción."2 

4) El sentido cabal de la dona-
ción pontificia 

Se ha creído ver tanto en la pri-
mera como en la segunda Inter coe-
tera la expresión de ideas hierocrá-
ticas o de potestad directa del Papa 
en asuntos temporales, como si hu-
biese entendido Alejandro VI trasla-
dar a España la soberanía política 
de las tierras descubiertas o por 
descubrir. 

Gracias al genio del dominico fray 
Francisco de Vitoria, creador del 
derecho internacional, "quedó defi-
nitivamente conquistada para la teo-
logía y el derecho moderno la con-
cepción única con que podían y de-
bían interpretarse" tanto estas como 
las otras bulas de Alejandro VI, que 
sólo otorgaban el derecho de evan-
gelización y sus consecuencias en los 
nuevos territorios: 

"El Papa no pudo dar en ellas a los 
reyes de Castilla el dominio y soberanía 
directa sobre los indios, sino la exclusiva 
de predicación sobre las tierras descu-
biertas, y el disfrute exclusivo de los be-
neficios políticos y comerciales que de la 
protección y defensa de la. fe en el nuevo 
mundo se siguieran."' 

Las tierras en realidad pertenecían 
a España por derecho de descubri-

1 PEDRO DE LETLRIA, Relaciones entre la 
Santa Sede e Hispanoamérica (1493-1835), 
t. I : Época del real patronato, 1493-1800, 
Roma (Anacleta Gregoriana, vol. 101), 
1959, págs. 11-12; también mi obra El dere-
cho público de la Iglesia en Indias, Sala-
manca, 1967, págs. 93-98. 
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leguas 

LÍNEA DE DEMARCACIÓN ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL 

miento y población, conforme a la 
ley romana. Fernando e Isabel las 
sometieron a la autoridad espiritual 
del Pontífice para integrarlas en la 
república cristiana. Partiendo de es-
te sometimiento e integración, Ale-
jandro VI concedió los citados pri-
vilegios a sus súbditos espirituales, 
los Reyes descubridores. 

5) El tratado de Tordesillas 

Pero el caso era que la línea de-
marcadora de la segunda bula pon-
tificia no tocaba para nada los nue-
vos territorios descubiertos. Lo cual 

desazonó a Juan II de Portugal, que 
tantas influencias y requerimientos 
movió ante los Reyes Católicos, que 
consiguió la firma del conocidísimo 
tratado de Tordesillas, del 7 de junio 
de 1494, por el cual la susodicha 
línea que pasaba a cien lenguas al 
oeste de las islas de Cabo Verde, se 
corrió a 370. Desde esta nueva raya 
podía Portugal emprender sus des-
cubrimientos y conquistas, pero sola 
y únicamente hacia la parte oriental. 

El tratado de Tordesillas fue un 
gravísimo error cometido por Espa-
ña, según se demostró después. La 
nueva línea, prácticamente, sólo otor-
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gaba a Portugal una parte mínima 
del nuevo continente. Pero la expan-
sión portuguesa hizo todo lo demás: 

"Desgraciadamente España no llegó a 
posesionarse de todo el vasto territorio, 
al oeste de la línea de Tordesillas, que le 
correspondía, y se contentó con ocupar y 
poblar la franja occidental del Nuevo 
Mundo desde Panamá hasta el Río la 
Plata, dejando en un lamentable abando-
no la otra mitad de sus dominios, o sea 
la que se extendía al oriente. 

"Los portugueses, dueños de una estre-
cha franja costera, que no llegaba a ser 
sino una cuadragésima parte de lo que 

hoy es el Brasil, fueron avanzando de con-
tinuo en dirección al poniente, llegando 
así a hacer conquistas inmensas en lo que 
era territorio español."1 

Y fue providencial que las reduc-
ciones jesuíticas de Maynas, Mojos, 
Chiquitos y Guaraníes, escalonadas 
desde lo que es hoy República del 
Perú hasta nuestra provincia de Mi-
siones, constituyeran como un pode-
roso contrafuerte para la defensa del 
entero territorio, que de otro modo 
habría también sucumbido a la insa-
ciable conquista portuguesa.3 

' GUILLERMO FURLONG, Misiones y sus pue- las Segundas Jornadas Americanistas — 
blos de Guaraníes, Bs. As., 1962, p. 117. Primer coloquio luso-español de historia 

'Véase mi Historia de la Iglesia en la, ultramarina, El tratado de Tordesillas y 
Argentina, vol. II, Bs. As., 1967, p. 255 y su proyección, con los trabajos de los 
sig.; vo!. III, Bs. As., 1968, p. 212 y sig. participantes publicados en dos gruesos 
El asunto de este último parágrafo fue volúmenes, Valladolid, 1973. 
objeto de especial y minucioso análisis en 

RESUMEN 

— Recurso de los Reyes Católicos al papa Alejandro VI : 18.IV.1493. 
— Pr imera bula Inter coetera: 3.V.1493. 
— Segunda bula Inter coetera: 4.V.1493. 
— Tratado de Tordesil las: 7.VI.1494. 



CAPITULO SEGUNDO 

PRIMERAS EXPEDICIONES 

Comenzó el descubrimiento de lo que es hoy terri torio argentino 
años después del de América, según algunos en 1502; y sólo se llegó 
a la ocupación definitiva con la fundación de las casas fuer tes y puer tos 
de Santa María del Buen Aire en 1536, y singularmente de Nuestra Señora 
de la Asunción al siguiente año. 

Vienen condicionados dichos descubrimientos y ocupación con la 
presencia de Portugal, que le disputará hasta el fin las posesiones a 
España en el Nuevo Mundo. 

1) Américo Vespucio y el descu-
brimiento del continente ame-
ricano (1501-1502) 

Los estudios publicados por Ro-
berto Levillier,1 atribuyen al floren-
tino Américo Vespucio, puesto al ser-
vicio de Portugal, la gloria de haber 
descubierto el continente americano. 

Con arreglo a dichas publicaciones 
partió Vespucio de Lisboa en 1501, 
como piloto de la armada portugue-
sa de Gonzalo Coelho, dirigida a las 
costas del Brasil, anteriormente des-
cubiertas por Vicente Yáñez Pinzón 
y Pedro Álvarez Cabral. 

En el grado 25° recibió Vespucio 
la dirección de las naves, para obviar 
contratiempos —según Levillier— 
con el Rey español, a quien el trata-
do de Tordesillas adjudicaba lo de-
más del territorio. Por lo mismo, de 
ahí para adelante ya no se registró 
más ningún desembarco. Marchó la 

Américo Vespucio. 

expedición a regular distancia de la 
ribera, reconociendo y estudiando 
sus formas. 

1 Principalmente América ¡a bien llamada, en dos volúmenes, Bs. As., 1948, y. Américo 
Vespucio, Madrid, 1966. 
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Según esta interpretación Vespu-
cio descubrió entre febrero y abril 
de 1502, la actual costa uruguaya con 
el cerro de Montevideo (lo dice Pi-
náculo detentio)-, el estuario del Pla-
ta, que llamó río Jordán, y la costa 
patagónica hasta el grado 50 de lati-
tud austral. 

De ser ciertos los descubrimien-
tos de Vespucio de este año de 1502, 
corresponderían a su tercer viaje. 
Los cuales descubrimientos, suma-
dos a los anteriores, darían un total 
de más de 21.000 kilómetros de cos-
ta americana por él reconocida: casi 
toda la América del Sur y Central, 
y gran parte de la del Norte.2 

2) La expedición de Juan Díaz de 
Solís (1515-1516) 

Aquí, gracias a los estudios con 
base rigurosamente documentada de 
Eduardo Madero,1 publicados en la 
última década del siglo anterior, se 
han podido rectificar afirmaciones 
erróneas de los antiguos cronistas, 
acerca de los viajes y descubrimien-
tos de Solís, y fijar sus itinerarios 
y fechas. 

Efectuó Solís el primero de estos viajes 
entre 1508 y 1509 al norte de la línea equi-
noccial en compañía de Vicente Yáñez 
Pinzón. 

En 1512 Fernando V celebró capitulacio-
nes con él para un segundó viaje, en orden 

1 Véanse los estudios de GUILLERMO 
FURLONG, "A favor y en contra de Vespu-
cio en los siglos xix y xx". Academia Na-
cional de la Historia — Investigaciones 
y Ensayos, Bs. As., 6-7 (1969) 27-53; "Amé-
rico Vespucio y la Patagonia", Academia 
Nacional de la Historia — Segundo Con-
greso de Historia Argentina y Regional, 
Comodoro Rivadavia, 12 al 15.1.1973, t. I, 
Bs. As., 1974, págs. 153-160; NicouSs BESIO 
MORENO, "Vespucio y el descubrimiento del 
Plata y la Patagonia", Historia, Bs. As., 
a. VIII, núm. 29 (1962) 107-122. No todos 

a "la demari ación entre estos reinos e 
Portugal", conforme expresaba la real 
cédula de 20 de mayo. Pero ya por otra 
real cédula del ulterior 30 de setiembre, 
notificaba el Rey a los oficiales de la 
Casa de Contratación "que había man-
dado suspender el dicho viaje" por pre-
siones de Portugal.2 No pudo, pues, Solís 
llegar entonces a nuestro estuario en una 
expedición que no realizó nunca. 

El más trascendental de sus viajes 
fue el de 1515-1516. Según el Asiento 
e Capitulación que con él concertó 
el Rey el 24 de noviembre de 1514, 
debía nuestro navegante "descubrir 
por las espaldas de Castilla del Oro, 
e de allí adelante". Castilla del Oro 
era la parte del continente sudameri-
cano sito al sur del istmo de Pana-
má. Debía, pues, buscar Solís el paso 
que seis años después descubrió Ma-
gallanes, para navegar luego por el 
mar del Sur arriba. 

Con tres carabelas partió de San-
lúcar el 8 de octubre de 1515; y 
después de locar las Canarias, Río de 
Janeiro y la isla llamada posterior-
mente de Santa Catalina, llegaba el 
2 de febrero al cerro y puerto de la 
actual ciudad de Montevideo, que 
bautizó con el nombre de Nuestra 
Señora de la Candelaria por la fes-
tividad del día. 

Allí, ante e) escribano Pedro de Alarcón 
y el Estado Mayor de la Armada, erigien-
do una cruz y tañendo las trompetas, 
"tomaron posesión para la corona de 

comparten esta idea. Entre los que se le 
oponen con J :ido científico figura ERNES-
TO BASÍLICO, El tercer viaje de Américo 
Vespucio — Vespucio no descubrió el Río 
de la Plata, ni la Patagonia, ni las Mal-
vinas.. Bs. As.. 1970. 

1 Historia tleí puerto de Buenos Aires 
— Descubrimiento del Río de la Plata y 
de sus principales afluentes, y fundación 
de las más antiguas ciudades en sus már-
genes, Bs. As 3? edición, 1939, p. 35 y sig. 

2 E . MADERO Ib., 40-43. 
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Castilla, cortando árboles y ramas", para 
cumplir con las instrucciones reales, de 

hacerlo "donde haya algún cerro señalado". 

Por marzo siguió adelante la ex-
pedición; y pasada la desembocadura 
del río de los Patos (Santa Lucía), 
advirtiendo que el agua no era sala-
da, llamaron Mar Dulce a la región. 
Dobló después Solís con sus naves 
la punta de Santa Bárbara (Colonia 
del Sacramento) y penetró en el in-
mediato archipiélago hasta la isla 
que apellidó de Martín García, por 
el despensero de la carabela latina 
allí sepultado. 

Frente a dicha isla decidió Solís 
desembarcar con otras ocho perso-
nas, en vista de que los indios hacían 
señales amistosas y ofrecían dones. 
Pero así que estos los vieron algo 
alejados del agua, rodeándolos en 
gran número los asesinaron. Sólo 
salvó la vida el grumete Francisco 

1 Sigue esta expedición documentándola 
paso a paso E. MADERO, Ib., 46-63. 

1 Escasas noticias se tienen de la expe-
dición del portugués Juan de Lisboa 
( h 13-1514); la cual —según opinión de Pa-
blo .1. Gállez— deja poca duda de que des-

del Puerto, que recogió Sebastián 
Caboto años después.3 

No consta en papeles que tuviera 
sacerdote la expedición. Pero es da-
ble conjeturarlo, supuesto que todas 
las armadas por disposición real de-
bían llevarlo para ayudar a la gente 
a bien morir. 

Las carabelas dieron la vuelta a 
España al mando de Francisco de 
Torres, después de perderse una de 
ellas en la travesía. 

3) La expedición de Hernando de 
Magallanes y la primera vuelta 
al mundo (1519- 1522) 1 

Carlos I de España, emperador 
Carlos V después, firmaba capitula-
ciones el 22 de marzo de 1518 con el 
portugués Hernando de Magallanes, 
para descubrir "en el mar océano 
dentro de los límites de su demar-
cación, islas y tierra firme e ricas 
especerías". 

a) Los aprestos 

Hombre de mucha piedad fue Ma-
gallanes. Lo mostró en la grande 
aventura que se proponía acometer, 
y que superó con exceso a todas las 
emprendidas hasta entonces. 

En Sevilla el 24 de agosto de 1519, poco 
antes de partir, hizo testamento "en el 
nombre del muy alto e muy poderoso 
Dios Nuestro Señor, que vive sin comien-
zo e reina sin fin, e de la Bienaventura-
da Virgen gloriosa Nuestra Señora Santa 
María, su bendita Madre, a la cual todos 
cristianos tenemos por Señora e por abo-

cubrió el estrecho seis años antes que 
Magallanes ("Cristóbal de Haro y el des-
cubrimiento del estrecho magallánico en 
1514", Academia Nacional de la Historia 
— Investigaciones y ensayos, Bs. As., 17 
[1974] 313-329). 
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gada en todos nuestros fechos". De mo-
rir eri Sevilla, debía ser enterrado "en el 
monasterio de Santa María' de la Victoria, 
qué és- en Triana...; e si falleciere en el 
dicho viaje, imando que entiérren mi cuer-
po. en una iglesia de la advocación de 
Nues tra' Señora".2 

En Sanlúcar se hicieron los últi-
mos aprestos. Debían ser abundan-
tes las provisiones y'minuciosas las 
cautelas para tan larga navegación. 

Demoraron allí varios días en las fae-
nas de cargamento, pero "todas las maña-
nas —apuntó Antonio Pigafetta, cronista 
de la expedición— se saltaba a tierra para 
oír misa: en la iglesia de Nuestra Señora 
de Barrameda, y antes de partir; el Capi-
tán ordenó que toda la tripulación se 
confesara;' prohibió además rigurosamen-
te, que embarcase en la escuadra ninguna • 
mujer". '>•* 

El 20 de setiembre de 1519 las na-
ves se hacían a la mar desde Sanlú-
car. Los nombres, eran muy de la de-
voción española: Trinidad —la capi-
tana—, Nuestra Señora de la Victo-
ria, Concepción, Santiago y San An-
tonio. 

Dos sacerdotes viajaban en la ex-
pedición, Agregado a la capitana, la 
nao Trinidad, estaba el padre Pedro 
de Valderrama, natural de Écija. En 
la. de San Antonio zra capellán el 
padre Pedro Sánchez de Reina. 

b) En San Julián • 
El 10 de enero de 1520 ya estaba 

Magallanes en el Mar Dulce, donde 
paró poco menos de un mes empeña-

2 PABLO PASTELLS, El descubrimiento del 
estrecho de Magallanes, Madrid, 1920, p. 
85 y sig. 

' Carta del contador Juan López de Re-
calde al obispo de Burgos, dándole noti-
cia de la llegada dé la- nao San Antonio 
al puerto de Muelas, 12.V.1521 (JOSÉ TORT-
UIO MEDINA, Colección de documentos iné-

do en descub rir por aquella parte el 
pasaje hacia el mar del Sur. El 6 de 
febrero seguía la navegación. Y fue 

.hasta el puerto que llamó de San 
Julián, donde decidió invernar. 

"Y luego el mismo día domingo de Ra-
mos... —escribió Juan López de Recaí des-
hizo llamar, el dicho Magallanes a todos 
los dichos capitanes y oficiales c pilotos 
para que fuesen a tierra a oír misa, y que 
después fuesen a comer a su nao." 3 

Es la primera misa en tierra ar-
gentina ' documentalmente compro-
bada. Día 1? cíe abril de 1520. Debió 
de decirla/si bien no lo precisan las 
fuentes, el capellán de la nao Trini-
dad, Pedro de Valderrama. 

La estancia de los castellanos en 
San Julián remató en tragedia. Hubo 
una sublevación la misma noche del 
domingo de Ramos, que tan piado-
samente habían conmemorado los 
expedicionar. JS en tierra. i 

Hallábase el padre Valderrama confe-
sando en la nao San Antonio, cuando 
irrumpió Gaspar de Quesada, capitán dé 
la Concepción, proclamando la rebeldía.* 
También el comandante de la Victoria 
apoyaba a los conjurados. 

Al despertar Magallanes el Lunes 
Santo, advirtió que tres de las cinco 
naves le negaban obediencia. Y pro-
cedió sin contemplaciones. Ese mis-
mo día el comandante de la Victoria 
caía apuñalado por orden suya; y, 
rendida a viva fuerza la Concepción 
la noche del Martes Santo, conde-
naba a Quésada a ser degollado por 
traidor y. descuartizado el sábado.si-; 

ditos para la historia de Chile, t. I, San-
tiago de Chile, 1888, p. 165). 

4 Información que mandó tomar Ma-
gallanes en el puerto de San Julián sobre 
el atentado que cometió Gaspar de Que-
sada, capitán de la nao Concepción (J. T. 
MEDINA, I b . , I , 152) . 
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guíente. La'festividad de la Pascua 
debió de ostentar negros crespo-
nes aquel año. 

El castigo alcanzó también á üno de 
los clérigos. Sentenció Magaílanes que 
se abandonase en tierra a Pedro Sánchez 
de Reina y a Juan de Cartagena, compli-
rados en esta u otra sedición. Fue el 11 
de agosto de 1520, a tiempo que las naos 
expedicionarias, surtas en San Julián, 
abandonaban el puerto. 

Nada más se supo de ellos. Cuarenta 
conjurados recibieron, en cambio, cris-

tiano perdón. No convenía, por lo de-
más, comprometer el éxito de la empre-
sa privándose de brazos útiles, ni mal-
quistarse tampoco el resto de la tripula-
ción con el rigor del castigo. 

c) El paso del estrecho 
En el puerto de Santa Cruz —des-

cubierto por la Santiago el 6 de ma-
yo anterior, fiesta de la Invención 
del sacro madero— pasó Magallanes 
seis semanas. 

Hernando de Magallanes. Facsímil de un grabado en cobre de F. Selma. 
(Archivo General de la Nación.) 
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H. de Magallanes J S- El Cano 

La primera vuelta al mundo. 

EXPEDICIÓN DE MAGALLANES Y SEBASTIÁN EL CANO 

"Antes de abandonar este lugar —re-
cordó Pigafetta— el Capitán general y 
todos nosotros nos confesamos y comul-
gamos como buenos cristianos."5 

A primeros de noviembre ya esta-
ba la real armada reconociendo el 
ansiado paso hacia la especiería, que 
Magallanes bautizó con el nombre de 
Todos los Santos, pero que la pos-
teridad ha consagrado a su descu-
bridor. 

El 27 de noviembre, traspuesto ya 
el estrecho, se hacía la expedición a 
la vela por el mar del Sur. Tan sólo 
tres naves seguían juntas el derro-
tero : la Trinidad, la Nuestra Señora 
de la Victoria y la Concepción. La 
nao Santiago se había estrellado con-

5 ANTONIO PIGAFETTA, II primo viaggio 
intorno al mondo, a cura di Camilo Man-

irá la costa; y la San Antonio viajaba 
de vuelta a España. 

Harta temeridad significaba re-
correr la inmensidad del océano Pa-
cífico con las embarcaciones de aque-
llos dichosos tiempos. Navegaron 
efectivamente con vientos favorables 
durante tres meses y veinte días, re-
corriendo más de 4.000 leguas, sin 
que cortara la línea del horizonte 
otra tierra que dos insignificantes 
isletas, tan desiertas como estériles, 
y que apellidaron islas Desventura-
das, más otras tres, llamadas de los 
Ladrones. 

Las penalidades que sufrieron en aque-
lla eterna y monótona travesía son ine-
narrables. Agotado el bizcocho y el agua 

f ron i (Viaggi scoperte di navigatori ed 
esploratori ii úiani), Milano, 1928, p. 101. 
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potable, viéronse en la necesidad de comer 
por onzas el polvo del primero, y beber la 
segunda hedionda y pútrida. Debieron 
guisar con agua de la mar el arroz, y 
cuando este se acabó también, aprovecha-
ron, a falta de otro sustento, las mismas 
durísimas pieles que aforraban las jar-
cias, pieles que cocían después de bien 
remojadas y ablandadas durante cuatro 
o cinco días en la mar.6 

d) En las islas Filipinas 

Así se llamaron después. Fondea-
ron junto a ellas el 16 de marzo de 
1521, y tomó Magallanes solemne-
mente la posesión el 31 del mismo 
mes. Pascua de Resurrección. 

"Saltaron los nuestros a tierra —expresa 
en su relación Maximiliano Transilvano— 
para celebrar el oficio divino según cos-
tumbre de la religión cristiana... E hecho 
el altar, comenzaron con mucha devoción 
la misa y el oficio divino."7 

A medianoche del 7 de abril lle-
gaban a la isla de Cebú. La? insinua-
< iones acaso indiscretas de Magalla-
nes alcanzaron no sólo la alianza del 
Rey de dicha isla, sino también su 
bautizo y el de sus súbditos. 

Pomposa fiesta hubo en Cebú el 
14 de abril de 1521. El Rey con 500 
isleños recibían por la mañana las 
aguas regeneradoras, y por la tarde 
la Reina, sus hijas y 800 personas 
más. Antes de una semana casi toda 
la isla era cristiana. 

El 22 de abril, Magallanes -según el 
Diario del citado Pigafetta— "hizo jurar 
al rey de Cebú que permanecería someti-
do y fiel al rey de España. Jurado que 
hubo, el Capitán general depositó su es-
pada delante de la imagen de Nuestra 

' P . PASTELLS, I b . , 124. 
1 MARTÍN FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, Co-

lección de viajes y descubrimientos que 
hicieron por mar los españoles desde ji~ 
Mes del siglo xiv, t. IV, Madrid, 1837, p. 268. 

1 Entre los muertos figuró "Pedro de 

Señora, y dijo al Rey que después de tal 
juramento debía morir antes que faltar 
a él". 

En la isla de Cebú la gloria de 
Magallanes tocaba la cumbre. Pero 
declinó pronto. Quejoso andaba el 
Rey cristiano de su vecino de Mac-
tán. Viendo Magallanes buena la 
ocasión para mostrar a su aliado 
cuánto podía valerle la amistad de 
los españoles, con 38 de los suyos 
ofreció batalla desigual a fuertes 
grupos de indígenas, creyendo con-
fiadamente que la superioridad de 
armas y disciplina acabaría por so-
breponerse. Pero sucedió que por su 
número y desesperado arrojo saca-
ron pronto ventaja los isleños. 

Cuando Magallanes ordenó la re-
tirada, a fuer de hidalgo caballero 
se quedó entre los últimos para pro-
teger a los suyos. Lo que permitió a 
los salvajes acosarlo furiosamente 
hasta rematarlo a golpes y lanzadas. 
Era el 27 de abril de 1521. 

Muy luego el rey de Cebú volvía 
armas contra sus aliados de la vís-
pera, a muchos de los cuales hizo 
traidoramente asesinar.8 

e) La primera vuelta al mundo 

Los sobrevivientes de la histórica 
expedición enderezaron hacia las is-
las Molucas, y como escasease la 
tripulación para equipar las tres na-
ves, quemaron la más destruida, la 
Concepción, y dejaron la Trinidad 
para su carenadura. 

Ya no quedaba sino la nao Nues-
tra Señora de la Victoria en buenas 

Valderrama, clérigo", con otras personas, 
"las cuales estaban todas en tierra [en 
el momento de la traición] y creímos ser 
todos muertos" (Relación de las perso-
nas fallecidas en la armada: J . T . MEDINA, 
Ib., i ; 174-175). 
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condiciones. Con ella sola, a las ór-
denes del celebérrimo piloto de Viz-
caya, Juan Sebastián de El Cano, pro-
siguió en 21 de diciembre su derro-
tero la ya mermada expedición. 

Entre mil peripecias la nao dobló 
el cabo de las Tormentas o de la 
Buena Esperanza, e hizo rumbo ha-
cia España con el favor de Dios qué 
le enviaba constantemente tiempo de 
bonanza, que de otra suerte todos 
sus tripulantes irremisiblemente pe-
recieran. 

Juan Sebastián de El Cano. 

Y "con la ayuda de Dios y de Nues-
tra Señora", según escribió Él Cano 
a Carlos V,9 llegaron a salvamento 
dieciocho hombres tan sólo. 

' Raccolta di documentí e studi pubbli-
cati dalla R. Commissione Colombiana 
peí quarto centenario delta scoperta della 
America, parte III, vol. I, Roma, 1892, p. 

"El lunes 8 de setiembre de 1522 —apun-
tó el cronis:.L Pigafetta— echamos anclas 
junto al muelle de Sevilla y disparamos 
toda la artillería. 

"El martes saltamos todos a tierra en 
camisa y descalzos, con un cirio en la ma-
no, y fuimos á visitar la iglesia de Nues-
tra Señora de la Victoria y la de Santa 
María de la Antigua, para cumplir las 
promesas hechas en la travesía." 10 

Así concluyó aquel viaje audaz que 
tanto renombre dio a España, la in-
trépida. El emperador Carlos V pre-
mió muníficamente a Juan Sebastián 
de El Cano. Lo que más debió de 
halagar a este, fue que su escudo de 
armas pudiese llevar por cimera un 
mundo con la leyenda latina: "Pri-
mus circumdedisti me". 

"Esta proeza es una de las más gran-
des glorias de la historia hispano-ame-
ricana y universal. Con ella quedó defini-
tivamente probada la redondez de la Tie-
rra y la situación de sus mares y conti-
nentes." 11 

4) La expedición de García de 
Loaiza (1525-1526) 

Decidido a salvar para España el 
dominio de las islas Molucas, alistó 
Carlos V otra expedición de siete 
bajeles y 450 hombres, que sujetó 
al capitán general García de Loaiza." 

Debían lo s expedicionarios, siguien-
do la ruta va abierta por occidente, 
trasponer el estrecho de Magallanes 
y establecerse en lo que entonces, 
se llamaba Maluco. Juan Sebastián 
de El Cano sería el piloto mayor y 
guía experimentado de la armada. 

Sólo de dos capellanes que llevaba 
la expedición se conocen los nora-

104. ••• 
"II primo viaggio, 273... 
" PASCUAL R . PAESA, Tradición hispano 

argentina, Bahía Blanca, 1950, p. 66. 
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Alegoría de América, cor. los retratos de Colón y Vespucio. Año de 1590. 

bres: Juan de Torres, que iba ad-
junto a la capitana Santa María de 
la Victoria, homónima de la que ha-
bía dado la vuelta al mundo, y Juan 
de Areizaga, capellán de la nao San-
tiago. 

Este fue, sin duda, el más afortunado, 
ya que no sólo se conocen su nombre y 
edad —contaba veintisiete anos enton-
ces—, sino también un conjunto de aven-
turas, entre discretas y fantásticas, que 
recogió el gran cronista español Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdés, en su mo-
numental Historia natural de las Indias y 
tierra firme del mar océano.' 

Abandonaron los expedicionarios 
La Coruña el 24 de julio de 1525, "en 
el nombre de Dios y de Nuestra Se-
ñora la Virgen María", dice el Derro-

1 T. II, Madrid, 1852, p. 35 y sig. 
' J . T . MEDINA, Colección de documen-

tero de viaje y navegación.2 Y al 
principio del siguiente año recorrían 
sus bajeles nuestra costa meridional. 

Quiso El Cano reconocer la región, y 
envió a ocho hombres con el clérigo Arei-
zaga para explorarla. En otra comisión 
que tuvo después dicho clérigo con tres 
compañeros, visitó un villorrio de patago-
nes, y fue bien tratado. Un nuevo en-
cuentro con más de 2.000 indios, dos o 
tres días después, casi le costó la vida. 
Pero pudo llegar á las naves sin mayores 
consecuencias. 

Como decidiese Loaiza continuar 
rumbo al. estrecho de Magallanes 
con las naves fieles —dos de ellas, 
la Anunciada y la San Gabriel, ha-
bían dado la vuelta a, España—el 
Jueves Santo, 29 de marzo de 1536, 
"después de haber oído misa —euen-

tos inéditos para la historia de Chile, t. 
III, Santiago de Chile, 1889, p. 74. 
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Sebastián Caboto a los ochenta años de 
edad. (Retrato atribuido a Holbein.) 

ta Oviedo— se partió el armada del 
río de Santa Cruz".3 

A la entrada del estrecho, sobre el cabo 
de las Once Mil Vírgenes —que así se 
llamaba desde la expedición de Maga-
llanes— levantó Loaiza una gran cruz con 
inscripción, y grabó al pie de ella, en 
grandes caracteres, el año de 1526. 

La travesía del estrecho no trajo 
consecuencias, pero sí las trajo, y 
muy serias, un terrible temporal. 

El capitán Andrés de Urdaneta, 
en este punto de su relación, es no 
menos patético que sobrio. Traspues-
to el estrecho —dice—, "dende a po-
cos días hubimos muy gran tormen-
ta, con la cual nos desderrotamos 

los unos de los otros, que nunca 
más nos vimos".4 

Tan sólo la capitana Nuestra Se-
ñora de la Victoria llegó a las Molu-
cas. Pero ya habían muerto en la 
travesía García de Loaiza y Juan Se-
bastián de El Cano, asistidos por el 
capellán Juan de Torres. 

La Santiago tomaba, en cambio, 
hacia Nueva España, donde el pa-
dre Juan de Areizaga conseguía en-
trevistarse con Hernán Cortés y pa-
sar de allí a la Península. 

5) La .expedición de Sebastián 
Caboto (1526-1530) 

Los procesos entablados a su vuel-
ta permiten reconstruirla fielmente.1 

El 4 de marzo de 1525 Carlos V 
celebraba una capitulación con el 
veneciano Sebastián Caboto para lle-
gar a las Molucas en busca de la 
especiería. 

Provisto de copiosas instrucciones, 
abandonaba Caboto el fondeadero 
de Sanlúcar de Barrameda el martes 
de Pascua 3 de abril de 1526 con 
cuatro naves; y, después de tocar las 
Canarias, llegó a la costa del Brasil, 
donde paró casi cuatro meses. El 29 
de setiembre siguió hacia el sur, has-
ta la isla que bautizó con el nombre 
de Santa Catalina. 

Las nuevas escuchadas sobre las 
riquezas y los dominios fabulosos del 
Rey Blanco (el Perú), decidieron a 
los expedicionarios a tomar por el 
Paraná arriba, después de bautizar 
con el nombre de San Gabriel la isla 
inmediata a la futura Colonia del 
Sacramento. 

J Historia cit., voL II, Madrid, 1852, p. 46. p. 15. 
'Lu is TORRES DE MENDOZA, Colección de 'Se conservan en el ARCHIVO GENERAL DE 

documentos inéditos, t. V, Madrid, 1866, INDIAS, Sevilla, Patronato, 42. 



'•RIMERAS EXPEDICIONES 2 7 

a) El fuerte Sancti Spiritus 
Entraron en el río el 8 de mayo 

de 1527. Y el 9 de junio, fiesta de 
Pentecostés, llegaba Cabol > con el 
bergantín San Gabriel y la goleta 
Santa Catalina a la confluencia del 
Paraná —más exactamente, del Co-
ronda— con el Carcarañá, "e allí 
acordaron de poblar, e poblaron e 
ficieron una fortaleza e repartimien-
tos de tierras, y heredamientos, e 
cortijos, e edificaron casas, e ficieron 
sementeras de pan, e se estovieron 
allí edificando, e labrando, e sem-
brando, tiempo de tres años e más 
tiempo", según refirió uno de los 
expedicionarios.2 

Así fundó Caboto el fuerte de 
Sancti Spiritus, famoso en nuestros 
anales por haberse establecido con 
él la primera población española en 
l ierra argentina. 

Abastecido de víveres suficientes, 
propúsose Caboto proseguir la na-
vegación interrumpida hacia las en-
cantadas tierras de la plata. Dejó 
en Sancti Spiritus, como su lugarte-
niente y capitán de lá fortaleza, a 
Gregorio Caro con 32 españoles, y 
partió el 23 de diciembre, aguas arri-
ba hacia el Paraná - guazú. 

Con él viájaba el único capellán de la 
expedición, padre Francisco García, natu-
ral de Hinojosa en Portugal; y, merced 
a su fidelidad, supo Caboto de una confa-
bulación que, de realizarse, habría cau-
sado a la expedición fatal queiranto. 

Lograron entrar en el río del Pa-
raguay; pero una emboscada de los 
naturales que costó algunas vidas, 
los obligó a volver prontamente a 
Sancti Spiritus. 

2 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla, 
Patronato, 42, docum. 13. 

b) La expedición de Diego García 
de Moguer 

Había partido esta nueva expedi-
ción de La Cor uña el 15 de enero 
de 1526, y llegado al Paraná mucho 
después de Caboto. Tal que, bajando 
este del río del Paraguay, se encon-
tró con aquel; y Caboto y García, 
tras algunas vacilaciones, acordaban 
viajar juntos, desde Sancti Spiritus, 
a la conquista de la suspirada Sie-
rra.3 

Nueva expedición emprendieron 
Caboto y Diego García a mediados de 
1529 en busca del codiciado metal. 
Gregorio Caro quedaba en el fuerte 
con 35 hombres. El clérigo García 
se unió otra vez a los expediciona-
rios. 

Las naves españolas remontaron 
muchas leguas del Paraguay. Pero 
una matanza de indios, ordenada por 
Caboto, exasperó tanto a los natura-
les de toda la ribera, que hubo de 
Concebir nuestro Capitán graves in-
quietudes por la seguridad del fuerte. 
Y prefirió volverse a los sesenta días 
no más de su partida. 

Caboto halló a los indios en paz, 
y muy remisos y dados al juego a los 
españoles que montaban la guardia 
del torreón. Hubo, pues> de aperci-
birlos severamente. 

Muy luego los indios, recelosos de 
suyo, dieron muestras de hostilidad. 
Caboto castigó duramente a los de 
un villorrio vecino, y partió río abajo 
con una galera y tres bergantines, 
para tomar represalias contra un 
grupo de maleantes isleños. Propo-
níase estar fuera cuatro días a lo 
sumo. ' 

3 ENRIQUE DE GANDÍA, F.l primer clérigii 
y el primer obispo del Río de la Plata-j Bs, 
As., 1934, p. 42 y sig. 
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Aspecto general de la América del Sur, según mapa de Diego González, pu-
blicado en Amberes en 1562. El original se conserva en el Musco Británico. 

(Archivo General de la Nación.) 
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Quedaban en Sancti Spiritús, dos indios, fueron al fin acostumbrándo-
l'crgantines en buenas condiciones, se los españoles custodios de la torre 
y otro dé Diego García con la proa a despreciar cautelas y a desamparar 
encallada. Gregorio Caro seguía al sus puestos de vigilancia. Tuvo esta 
frente de la guarnición, compuesta insensatez fatales consecuencias, 
ahora de 77 hombres; entre ellos, el Una madrugada, entre últimos de 
clérigo- García. agosto y primeros de setiembre de 

1529 —que no registran las fuentes 
c) Vida religiosa en el fuerte el día exacto—, varios cientos y aca-
Según testimonio de los qué pa- s o miles de indios se echaron sobre 

rabaíi en él, ordenó el Capitán gene- el fuerte, armados de flechas y ha-
ral que,en su cámara, adornada con c h á s incendiarias, y levantando in-
pieles y dibujos de relieve, se dijese fernal algarabía. Los centinelas es-
misa, "cómo de continuo se decía, e taban desprevenidos, y los más de 
que esta se dijese todos los domin- los conquistadores ocupaban sus 
gos, e lunes, e viernes; e todas las chozas y huertas sin sospechar el 
noches [se cantase] la salve; e que, nublado que se les venía encima, 
dicha la misa, no consintiese [Gre-
gorio Caro] estar ninguno en la dicha 
cámara, sino que estuviese cerrada 
continuamente''4 

La alcoba de Caboto fue, pues, la 
primera capilla u oratorio donde se 
< >1 ició en fierra argentina. 

Debió también de ejercer el padre Gar-
da otros ministerios, como que uno de 
los expedicionarios denominó a tres indias, 
llegadas a Sevilla en la nao de Caboto, 
mujeres de cristianos:5 lo que permite 
suponer que estaban legítimamente casa-
das y que habían recibido antes el bau-
tismo. • • 

La actuación del padre Ga raa al- La primera exploración del Paraná y el 
canzó, pues, al menos acci den taimen-. Paraguay. 
Ic, también a los naturales. Buen A í alboroto de los asaltantes se 
índice del concepto cristiano de fu- agregaron las voces contradictorias 
••ión de las razas, que ya desde los d e \ o s j e f e s españoles, mientras el 
principios practicaron los españoles. t e c h o de la fortaleza era presa de las 

. v . « « • ' l lamas. ' . , . . d) La destrucción del fuerte L o s hombres, que con Caro ocu-
No obstante los apercibimientos de paban el edificio —unos quince—, 

( nboto y la ambigua conducta de los tan luego como advirtieron el peli-

1 Pleito entre el capitán Gregorio Caro 1530: La nao "trae otras tres indias libres, 
\ Sebastián Caboto (ARCHIVO GE MISAL I>E que eran mujeres de cristianos" (ARCHIVO 
INIIIAM, Sevilla, Justicia, 704). GENERAL DE INDIAS, Sevilla, Patronato., 41, 

1 I <presó Alonso de Santa Cru?. 28.VII. docum. 4): 
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Costa del Paraná en la provincia de Santa Fe. Sit:o donde se fundó el 
fuerte de Sancti Spiritus, primera población estable en tierra argentina. 

(Archivo General de la Nación.) 

gro saltaron los baluartes y lograron, 
en el primer empuje, arrojar a los 
indios por las barrancas del Carca-
rañá y tierra adentro hasta pasar la 
cruz que cerraba el poblado. Pero 
combatían casi sin armas contra ene-
migos que iban multiplicándose pa-
vorosamente. Por lo que Gregorio 
Caro, herido, ordenó un prudente 
repliegue. 

Y ya no hubo forma de resistir. 
Fuerte y chozas con sus techos paji-
zos ardían furiosamente mientras, 

6 Constan todos estos datos en la Infor-
mación sumaria que levantó Caboto des-
pués del desastre (ARCHIVO GENERAL DE 
INDIAS, Sevilla, Patronato, 41 , docum. 4 ) . 

7 Información jurídica, resp. 28 y 29: 
deposiciones del P. Francisco García y de 

despavoridos, buscaban abrigo los 
cristianos en las naves del Carcara-
ñá, y caían algunos rabiosamente 
acosados por la indiada turbulenta.6 

Papel singular jugó el clérigo García 
en la tragedia. Combatió como un héroe, 
infundiendo \ ,ilor a los fugitivos y aun 
dando la vuelta malherido hasta su choza 
para salvar a un muchacho "que le servía 
[y] que era paje... desta armada". 

Cuando la carabela con los supérstites • 
tomaba la corriente del Coronda, el pa-
dre García di'bió cruzar a nado el Car-
carañá y alcanzarla con "el agua-fasta la 
garganta".7 

Alonso de Santa Cruz (ARCHIVO GENERAL 
DE INDIAS, Sevilla, Patronato, 41 , docum. 
4). Véase mi artículo "La destrucción del 
fuerte Sancti Spiritus y el clérigo García", 
Didascalia, Rosario, 11 (1957) 427-438. 
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11 cinta y ocho cadáveres encontra-
lías después los castellanos; y 

lic'lio, lantos pedazos —cuenta 
«lucilo- que no los podían co-
lIOl l'l 

I n ilcsirucción del fuerte de Sanc-
II H/wInr. fue tan gran desastre, que 

| ic 11 m'» Caboto sino en abando-
na * on honra la disgustosa empresa. 
I i wintó .« tal fin la Información su-
m,ii ni sobi odicha, para justificar an-
l« I.i Curte su conducta, y de allí a 
i"» i», i mpezando el año de 1530, dio 
la vuelta a España en la Santa Ma-
i i'i ./< i pinar. Con él partió Diego 
'•.ii< i-i i ii el nalcón Nuestra Señora 
• h ' l<i<\,irio 22 de julio de aquel 
un ni i filtraban las naves.en 
' I «iiniiliili|iilvir, 

'•I l,ii expedición de Simón de 
Alenznlm (1534 - 1535) 

I I 21 ilc mayo de 1534 creaba Car-
lii, V, en la parte meridional del Con-
ilítente, dos gobernaciones emejan-
I ' | i i i i ii huma y régimen, a las 
• I• I i un I • 11 Pi/ui ro y Dlc 'o de Al-
mai'in en el leí l'l torio ilc I" Incas. 

I Imltnlmn a muí v o!ni el paralelo 
<l( l'ucttmrtn y la desembocadura del 
Merme jo por el norte, y el puerto de 
Simia Cruz en el territorio patagóni-
i o por el sur. 

Debían gobernar la primera, hasta 
el paralelo del actual Mar del Plata, 
'.obre poco más o menos, don Pedro 
ile Mendoza; y el territorio restante, 
Simón de Alcazaba. 

Dos capitulaciones firmó este úl-
timo con el Emperador en Toledo: la 

una, el 26 de julio de 1529, y la otra, 
que es la mencionada anteriormente, 
cinco años después, el 21 de mayo 
de 1534. 

Aparece en ambas el móvil misionero, 
como que ordenaba Su Majestad al jefe 
expedicionario llevar las "personas reli-
giosas y clérigos... que para conversión 
de los indios a nuestra santa fe... vos se-
rán señalados por nuestro mandato, a los 
cuales religiosos habéis de dar y pagar 
el flete y matalotaje y los otros mante-
nimientos necesarios, conforme a sus per-
sonas, todo a vuestra costa".' 

Dos naves —la Madre de Dios y la 
San Pedro—, con 250 hombres, cons-
tituían la exigua armada. Esta partió 

• Historia cit-, II, 176. Véase también el 
iirtlculo de HUGO L . SYLVESTER, "La increi-
hlr historia de Sancti Spiritus', Todo es 
Historia, Bs. As., a. IX, núm. 104 (1976) 
M-69. 

1 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Colección 
de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires 
(Gaspar Viñas), t. XX, docum. 689; t. 
XXVIII, docum. 826. 
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el 21 de setiembre de 1534, poco me-
nos de un año antes que la de Men-
doza, para llegar sólo el 17 de enero 
siguiente al estrecho de Magallanes. 

Embestidas por fuertes tempora-
les, debieron las embarcaciones aban-
donar el estrecho' y remontar las 
costas patagónicas hasta dar, el' 24 
de febrero de 1535, fiesta de San Ma-
tías, en el puerto de los Leones de 
la actual provincia del Chubut. 

En aquel sitio preciso, "luego que sa-
lieron a tierra —según el relato de Ovie-
do— el capitán Simón de Alcazaba hizo 
hacer una iglesia de lonas y velas, donde 
cada día se decía misa".1 

Este fue el primer templo, si así 
puede llamarse, que como tal se le-
vantó en suelo argentino. En Sancti 
Spiritus Caboto había destinado para 
dicho objeto una sala , del fuerte. 

Allí fundó Alcazaba el 9 de marzo 
de 1535, a Nueva León, capital de su 
gobierno. 

Dos relaciones corren impresas sobre 
la expedición.3 La segunda, de un tal Juan 
de Mori, recuerda que el Gobernador 
"hizo decir misa a un clérigo, y hizo ben-
decir las banderas, y bendecidas, hizo al 
clérigo que dijese los Evangelios, y dichos, 
hizo tomar juramento a todos, los capita-

2 Historia cit., II, 159. 
3 Ambas publicadas por la Revista de 

la Biblioteca Nacional, Bs. As., 5 (1941) 
385-401; 402-418. El punto citado en el texto 
corresponde a las págs. 405-406. 

4 Estudia las vicisitudes de esta expe-

nes y oficíale que servirían bien y fiel-
mente a Su Majestad y le serían leales 
[y] obediente y a él en su nombre". 

Queriendo siempre Alcazaba po-
blar la costa del Pacífico, tomó ca-
mino por tierra, ya que tan refracta-
ria le era la mar. Pero no disponien-
do de caballos, hubo de volverse 
pronto. 

Otros, después de caminar cien le-
guas adelante, regresaron capitanea-
dos por dos oficiales en abierta rebe-
lión contra su jefe, a quien dieron 
de puñaladas y arrojaron muerto a 
la mar. 

Tampoco los dos insurrectos logra-
ron avenirse, hasta que una contra-
rrevolución lio con ambos en el pa-
tíbulo. 

La desdichada expedición, ya sin 
objeto práctico, hizo rumbo poco 
después a España. La Madre de Dios 
se perdió por las costas del Brasil, 
y ya nada más se supo de ella. La 
San Pedro navegó hacia las Antillas, 
y el 11 de setiembre de 1535, al año 
casi de salir de España, aportaba en 
Santo Domingo, cuando ya los tri-
pulantes habían agotado sus últimas 
provisiones.'' 

dición ANGEL M : GUTIÉRREZ NERI, "Primera 
fundación de la Patagonia", Academia Na-
cional de la Historia — II Congreso de 
Historia Argentina y Regional, Comodoro 
Rivadavia, 12 al 15.1.1973, t. II, Bs. As., 
1974, págs. 163-171. 
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i'l -tUMI'.N 

i <pedición de Américo Vespucio: 1501-1502. 
I »pedleión de Juan Díaz de Solís: 1515-1516. 
I'«Medición de Hernando de Magallanes: 1519-1522. 
I I* Hiid.i a Sevilla de Juan Sebastián de El Cano: 8.IX.1522. 
I «pedición de García de Loaiza: 1525-1526. 
I \pedición de Sebastián Caboto: 1526-1530. 
I unte Sancti Spiritus: 9.VI.1527. 
I xpedición de Simón de Alcazaba: 1534-1535. 

I II H( l( IOS PRACTICOS 

Imili la zona de influencia de las tres corrientes descubridoras y sus 
|ii luí l|inli'N hombres. 

I la I ii M a i la lista, con nuevas noticias recabadas de algún diccionario, de 
i i|iie prepararon el tratado de Tordesillas en 1494. 

i -1• 11. ai el porqué de los nombres dados por las diversas expediciones 
•i i lente', costeros, islas y ciudades. 

i I I I ilblr las fechas de la expedición de Magallanes. . 
I n i i i n e i a r los beneficios que trajo a la humanidad esta última expedición. 
I ludlar las causas del fracaso de la expedición de Caboto. 
( m t e l a i ionar en un mapita el fuerte Sancti Spiritus con las modernas 

. ih.i nli . de lu provincia de Santa Fe. • 
I >|ii • Un ai la nacionalidad de los primeros descubridores. ' 
I ih i i i u i i r a v a r i o s alumnos la búsqueda de los datos biográficos de Ves-

p i n lu Nn l i i . , M a g a l l a n e s , Caboto y Alcazaba (en el Diccionario de historia argtn-
ii l'ii i Inlll, Koniay y Gianello, por ejemplo), para exponerlos en la pró-

«IIIIM Ici olrtn. 
Hacer la lista de estas expediciones, con sus datos cronológicos. 
Anotar el objeto de cada una, y si lograron su cometido. 
Cin'il de todas ellas despierta mayores atractivos, y por qué. 



C A P Í T U L O T E R C E R O 

LA EXPEDICIÓN DEL PRIMER ADELANTADO 
DON PEDRO DE MENDOZA Y LAS 

PRIMERAS FUNDACIONES ESTABLES 

Part ió dicha expedición al año, poco menos, de la anterior de 
Alcazaba. Su jefe debía poblar y gobernar el nor te del actual terr i torio 
argentino hasta, más o menos, el paralelo de Mar del Plata, con el 
título de adelantado. Y esto, de océano a océano, pues se ignoraba 
entonces el formidable obstáculo de la Cordillera de los Andes. 

1) Las capitulaciones 

Las firmó el emperador Carlos V 
en Toledo el 21 de mayo de 1534 con 
el "gentilhombre" y rico granadino 
don Pedro de Mendoza, para que pu-
diese entrar por el "río de Solís, que 
llaman de la Plata, hasta la mar del 
Sur" (el océano Pacífico), y "con-
quistar y poblar las tierras y provin-
cias que [allí] hubiere". Para ello se 
le otorgarían los títulos de "adelan-
tado" y de "gobernador y capitán 
general de las dichas tierras". 

No se le ordenaba la fundación de 
ciudad alguna. Sólo se le hacía "mer-
ced" de que pudiese levantar "hasta 
tres fortalezas de piedra... para 
guarda y pacificación de la dicha 
tierra". 

Era porque la corona de Portugal 
trataba de adelantarse, corriendo la 
línea de Tordesillas hacia el sur, con 
la ocupación de nuevas tierras per-
tenecientes a España.1 

En la conquista espiritual se dete-
nían las dichas capitulaciones: 

"Item con condición que cuando salié-
redes destos nuestros reinos y llegáredes 
a la dicha tierra, hayáis de llevar y te-
ner con vos las personas religiosas o ecle-
siásticas que por Nos serán señaladas, 
para instrucción de los indios naturales 
de aquella tierra a nuestra santa fe cató-
lica, con cuyo parecer y no sin ellos ha-
béis de hacer la conquista; descubrimiento 
y población de la dicha tierra... Lo cual 
mucho vos encargamos que así lo guar-
déis y cumpláis, como cosa del servicio 
de Dios y nuestro." 2 

Es llamativo que, en vísperas de 
partir la expedición, la Reina gober-

1 "Poblar, para detener las infiltraciones 
portuguesas,,, llegó a ser la obsesión del 
Consejo def'Emperador" ( ANAIDLA BORGES, 
"El tratado de Tordesillas y la conquista 
del Río de la Plata", en Segundas Jorna-
das Americanistas — Primer coloquio luso 

-español de historia ultramarina, El trata-
do de Tordesillas y su proyección, t. I, 
Valladolid, 1973, p. 356). 

2 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla, 
Audiencia de Buenos Aires, 1, L. 1, f. 1-5. 
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' J * 

I liidi- ilrl l'imilmlor <k- Snntu María del Buen Aire y primer adelantado del 
I'Im iIi- I.i l'l.iln, don Pedro de Mendoza y Luján, gentilhombre del emperador 
Carie» V. •• 

dora encomendase a la vigilancia 
I lisurero del Río de la Plata, Gon-
lo de Alvarado, el buen trato de los 
líos, su libertad y la religión: 

"Olios! habéis de tener mucho cuida-
V vigilancia de ver... e avisarnos, larga 

IMI li. uliirmente, cómo se cumplen y 

ejecutan nuestros mandados en la dicha 
provincia, y cómo son tratados los indios 
naturales ¿ella, y cómo guardan nuestras 
instrucciones e otras cosas que cerca de 
su libertad hemos mandado, y especial-
mente las cosas que tocan al servicio de 
Dios Nuestro Señor, y al culto divino, y 
conversión de los dichos indios a nuestra 
fe católica."* 

' Madrid, 20.VIII.1535 (Anales de la Biblioteca, t. VIII, Bs. As., 1912, p. 101). 
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Reproducción de la Virgen de Bonaria 
(Cágliari —isla de Cerdeña—, Italia), que 
quiere decir Virgen del Buen Aire. Con 
este título bautizó don Pedro de Men-
doza la casa fuerte de que se habla en el 

texto. 

1 Monografías particularizadas sobre es-
te asunto son las de ENRIQUE DE GANDÍA, 
Historia de la conquista del Río de la 
Plata y Paraguay (1535-1566), Bs. As., 1932, 
y JOSÉ TORRE REVELLO, La fundación y des-

2) Fundación de la casa fuerte de 
Santa María del Buen Aire 

La espléndida armada abandonó 
el fondeadero de Sanlúcar de Barra-
meda el 24 de agosto de 1535. La 
componían 2.000 hombres con die-
ciséis embarcaciones; de las cuales 
sólo catorce llegaron al Río de la 
Plata.1 

Hasta diecisiete eclesiásticos parti-
ciparon en la expedición: dos mer-
cedarios, cuatro jerónimos y once sa-
cerdotes del clero secular.2 

Aportaron las naves en las costas 
del Plata por enero de 1536, y el 2 
de febrero se instaló Mendoza en el 
puerto que llamó de Santa María del 
Buen Aire. 

Cuatro puntos discutidos hasta hace 
algunos años, parecen ya más o menos 
resueltos: 

1. Mendoza no fundó ciudad, sino sim-
plemente un asiento militar o casa fuerte. 
Por lo mismo no se dieron ni acta de fun-
dación ni las demás ceremonias que se 
observarían después en las fundaciones 
de ciudades. 

2. La fecha —2 de febrero de 1536— se 
saca por inducción del nombre que se 
dio al fuerte: Santa María del Buen 
Aire, que es la Virgen de la Candelaria, 
festividad del día. Evitó Mendoza ponerle 
este último nombre, porque ya lo había 
puesto Solís, según se dijo, a la costa 
oriental del río.3 

3. Lo de Buen Aire no es título profano, 
sino sagrado: se refiere a la advocación 
de la Virgen de "Bonaria", nacida en Cá-
gliari (Cerdeña) y llevada por los marinos 

población de Buenos Aires (1536-1541), Bs. 
As., 1937. 

2 RUBÉN GONZÁLEZ, "LOS eclesiásticos en 
la expedición de don Pedro de Mendoza 
al Río de la Plata", Estudios, Bs. As., 85 
(1952) 27) y sig. 

• 5 GUILLERMO GALLARDO, "La fecha de la 
llegada de don Pedro de Mendoza a nues-
tras playas", Boletín de la Academia Na-
cional de la Historia, Bs. As., XLVIII 
(1975 ) 295 - 305. 
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A |U|)anit Alr)o Fernández pintó 
H 1 ii" • • pura la Casa de la 
i iinliitKt Iriii1 

4 Arfi'11 • !• I "ltli>: Eduardo Madero y 
ChÑIh niiuioin l<> lijaron en el puerco 

i|d 111 Vni lia de Rocha (la Boca); 
^ H j n i i * Hi vi Un y Enrique de Gandía, 
M (-1 |ii»ii|in 'l' I r a m a , supuesto que la 
H A H.I IIII I.I .Mudadiza, y las reales cé-
H j l i ni 1 I 1 1 1 . 1 I . 1 1 1 preferir los sitios eleva-
| u | | lllllllii I iirlong, en las inmedia-
I L , I E « 1 I 1 I I ' H I ule de Uriburu, basándose 
•1 lili I I I I I H 111 rl relato de Ulrico Schmí-
t)wl lu expedicionarios, que habla 

minie de cuatro millas (algo 
MIOO metros) de la costa, re-

MII111I11111I11 i I l< I111 h u e l o . 5 

«I I 11 \ Itln en la casa fuerte 

I mili n|ie.e enseguida nuestro Ade-
I M I I I H I I H I 11 l.I 1 (instrucción de la inci-
plenii 1.11 i.ileza. Tuvo esta su foso 
y pni.ipi tu de adobe "de tres pies de 
•un luí v un.1 lanza de alto", según 
'n liinlücl. 

11. 1111 o se edificó la casa fuerte pa-
IM 11 Bi'liei nador, junto con la iglesia, 
IIIIHIIII 11 de adobe y con techo de 
IIII|H EN L.I que celebró por primero 
lu minia misa el presbítero Juan Ga-
i'ii.i ,1, l.ezcano, racionero de Va-
II111I1 iliil. primer cura párroco del 
l>iii't tu} 

I niii lanto las relaciones de los 
M|mni>lc-. con los querandíes de la 
11 (ilini, cordiales al principio, rerna-
liilniii en trance de armas. El comba-
|n de Corpus Christi, en 15 de junio 

1 llnV I I I I I I síntesis de la abundante bi-
lilliiyi iilin existente sobre este punto en la 
III>IIIII,I ti i- lu Iglesia en la Argentina, vol. 
I II. A, l%6, págs. 151-153. 

• i I L A M Í KMO FURLONG, "¿Dónde estuvo 
tlm,i,l,i l,i liarnos Aires de Pedro de Hen-
ILN .i' linleifn de la Academia Nacional 
.1. Ia I I IM.III . I , Bs. As., XLI (1968) 241-250. 
I'in ili ii vri '.e también las objeciones de 
MNHHIIIII MI (¡ANUÍA, "El lugar en que se ZE-
I'IIHM I,I primera Buenos Aires", con las 

de 1536, costó la vida a varias dece-
nas de soldados de Mendoza, entre 
ellos a su hermano Diego. 

Arreciando el hambre hasta el pun-
to de que "no bastaron ni ratas, ni 
ratones, víboras ni otras sabandijas", 
como que "también los zapatos y los 
cueros, todo tuvo que ser comido",2 

fue menester ir en busca de víveres, 
abriéndose paso entre la indiada hos-
til y dejando algunos muertos por el 
camino. 

En una de estas expediciones fundó 
Juan de Ayolas, lugarteniente del Adelan-
tado, el puerto de Corpus Christi, doce le-
guas al norte de la fortaleza de Caboto, 
el mismo día en que se libraba el antedi-
cho combate. Y volvió con algunos abaste-
cimientos, que reanimaron a la gente, de-
salentada por la terrible penuria y la agre-
sividad de los bárbaros, que hasta habían 
tenido como sitiado el fuerte durante dos 
semanas. 

El propio Mendoza remontó el Pa-
raná y dio vida al puerto de Nuestra 
Señora de la Buena Esperanza, cua-
tro leguas más abajo del anterior. 

4) La expedición de Juan de Ayo-
las 

Por lo que, cobrando ánimo don 
Pedro, decidió emprender, mediante 
este prestigioso jefe, el descubri-
miento de la codiciada Sierra de la 
Plata o dominio del Rey Blanco. 

Partió Ayolas a mediados de octu-

respuestas y aclaraciones de G. FURLONG, 
"Algo más sobre la primera fundación de 
Buenos Aires", Boletín de la Academia 
Nacional de la Historia, Bs. As., XLIV 
( 1 9 7 1 ) 339-351; 353-360. 

1 Información de méritos de Juan [Ga-
briel] de Lezcano, presbítero, Madrid, 7. 
I X . 1 5 4 6 (ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevi-
lla, Audiencia de Charcas, 78). 

• 1 ULRICO SCHMÍDEL, Viaje al Río de la 
Plata (1534-1554), Bs. As., 1903, págs. 151-152. 



3 8 EL LITORAL Y LA COSTA PATACO ,ICA 

bre de 1536 por el Paraná arriba con 
dos bergantines, una carabela y .170 
hombres, sobre poco más o menos. 
Remontando luego el Paraguay, fue 
a dar en la región de los indios paya-
guaes, donde un antiguo esclavo de 
Alejo García —náufrago este último 
de la expedición de Solís y descubri-
dor del Paraguay— se comprometió 
a llevarlo hasta la anhelada tierra 
visitada por el aventurero su amo. 

Después de fundar el puerto dé 
Nuestra Señora de la Candelaria, cua-
renta lenguas más arriba de la futura 
Asunción, se internó Ayolas el 12 de 

Las fundaciones de 1536 y 1537. 

febrero de 1537 con 137 hombres en 
el misterioso Chaco. A resguardo de 
la Candelaria y de las naves quedaba 
el vergarés Domingo Martínez de Ira-
la con 33 compañeros, y la orden de 
aguardar la vuelta de la expedición 
descubridora.1 

Un velo de penumbra cubrió des-

' Carta de Irala a Su Majestad, Para-
guay, 1.111.1545 (ARCHIVO GENERAL DE I N -
DIAS, Sevilla, Justicia, 1.131). 

2 La Sierra de la Plata — Primeros pa-
sos de la conquista, Asunción, 1904, p. 41, 
nota 4. 

de aquel 12 de febrero de 1537 la 
suerte de Ayolas y de sus 1'37 com-
pañeros de armas. Sólo se tuvieron 
noticias fragmentarias de todos ellos 
por tal cual indio fugitivo o prisio-
nero, al que ávidamente interrogaron 
los españoles, interesados por la 
suerte de tan vistoso personaje. 

"Lo cierto es —diremos con Manuel 
Domínguez— que ninguno de los que que-
daron en .el Paraguay volvió a hablar ja-
más ni con Ayolas ni con sus 137 compa-
ñeros : todos perecieron en la jornada te-
rrible." 2 

5) Vuelta a España, y muerte de 
don Pedro de Mendoza 

Enfermo y abatido se embarcó el 
Adelantado el 22 de abril de 1537 en 
la nave Magdalena, a la que hacía 
escolta el galeón Santantón. Dejaba 
como teniente de gobernador hasta 
la vuelta de Ayolas al capitán Fran-
cisco Ruiz Galán. 

El 23 de jimio siguiente fallecía en 
alta mar el primer adelantado del 
Río de la Plata, asistido por el pres-
bítero Francisco de la Fuente. 

El empeño religioso le valió al teniente 
de gobernador Ruiz Galán el título de 
constructor de iglesias. Levantó cinco er-
mitas o capillas. Dos de ellas estaban jun-
to al río, para que los tripulantes pudie-
sen desde las naos asistir a las funciones 
religiosas. A ambas se las llevaron las 
crecientes. Las demás, cubiertas de paja, 
fueron fácil pasto de las llamas. Pero con 
la madera de la ya inútil nao Santa Ca-
talina, construyó Ruiz Galán otra más 
sólida, que puso bajo la advocación del 
Espíritu Santo, y de la que fue párroco 
el padre Julián Carrasco.1 

' Véanse las deposiciones de los testi-
gos en la Historia de la Iglesia en la Ar-
gentina, l, 156-157; y para toda esta prime-
ra época, la publicación de ENRIOUE DE 
GANDÍA, Crónica del magnífico adelantado 
don Pedro de Mendoza, Bs. As., 1936. 
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'•i I ii cusa fuerte de Nuestra Se-
Oom de la Asunción 

I Iunció el 15 de agosto de 1537 
ln ni ilr Salazar de Espinosa, el cual 
lm|n liif)),o a Santa María del Buen 
ALN pina ni formar al Adelantado. No 
il el; y, en compañía del tenien-
li ili j'.nhci nador Francisco Ruiz Ga-
l.iii subió de nuevo por el Paraná. 

I .triado a Coipus Christi, tomó 
Uní/ Galán, en 28 de diciembre de 
l ' l / , el juramento de sumisión a sus 
pulsadores; y luego llevó "consigo 
i mía la gente que estaba en Buena 
l pi ianza, entre ellos a... Juan Ga-
la n i dr I c/.cano e a otros sacerdotes 
ipu MUÍ él estaban".1 

1111 un", anduvo Ruiz Galán por el 
nlln l'.naguay recabando noticias de 
\\nla Pero sin fruto. Tampoco pu-

iln ( (inseguir la sumisión de Irala, 
ipn invocaba la delegación de Ayolas 
ni MI persona. Quedaron, al fin, con 
<pn hala gobernaría en la Cande-
lana, Sala/.io, en Asunción, y Ruiz 
< íulan, • o 'niiila Miu íu del Buen Aire. 

l ' i i1 '1 iiMili) i " t i r i't It 1111<> ii A s u n c i ó n , 
I illl ' ill ' lIVil mi l i l | | l r i l l l I | i i r confió lll cuida-
iln ilrl I N I I L N I I ' I U I I I Í H I ' O dr Andrnda.' Un 
Niiciiia Sr flora de In Dueña Bupcranza o 

1 Amiiivo GENERAL DE INDIAS, Sevilla, 
AutHencia dr. Charcas, 78. 

' I ,• dio el título de capellán el 7 de 
a l n IL d e 1538 (ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, 

en Corpus Christi "tornó a asentar el real 
con los indios timbúes, nuestros amigos, 
e allí hizo otra iglesia". 

7) El veedor Alonso de Cabrera 
y la despoblación de Santa Ma-
ría del Buen Aire 

Llegó Cabrera en la nao Maraño-
na, al río de la Plata a fines de 1538. 
Traía real cédula fechada en Vallado-
lid el 12 de setiembre de 1537, con 
autorización dada a los colonos para 
elegir gobernador interino en caso 
de vacancia. 

Cabrera decidió el pleito en favor 
de Irala y le entregó el gobierno. Y 
ambos convinieron en despoblar a 
Santa María del Buen Aire y concen-
trar toda la gente en Asunción. Era 
entonces cura párroco de la iglesia 
del Espíritu Santo 'el padre Luis de 
Miranda Villafañe. 

En dicha ocasión (junio de 1541) —según 
testimonio del escribano Pero Hernández— 
"quemaron la nao que estaba en tierra 
por fortaleza, e la iglesia, e casas de ma-
dera, sin embargo del clamor e querellas 
de los pobladores".1 

Sólo dejaron señales en tierra para 
orientar a los viajeros. 

Sevilla, Justicia, 1.131). 
1 Descripción del Río de la Plata, Asun-

ción, 28.1.1545 (MUSEO MITRE, Bs. As., Ar-
chivo Colonial, I I , 19). 
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RESUMEN . 

— Capitulaciones de Carlos V: 21.V.1534. 
— Fundación de Santa María del Buen Aire: 2.II.1536. 
— Combate de Corpus Christi: 15.VI.1536. 
— Expedición de Juan de Ayolas: octubre de 1536. 
— Fundación del puerto de Nuestra Señora de la Candelaria: enero de 1537. 
— Muerte de don Pedro de Mendoza: 23.VI.1537. 
— Fundación de Nuestra Señora de la Asunción: 15.VIII.1537. 
— Despoblación de Santa María del Buen Aire: junio de 1541. 

EJERCICIOS PRACTICOS 

— ¿Qué puntos abarcaban las capitulaciones de Carlos V con don Pedro de 
Mendoza? 

— Lista de personajes que participan en la expedición. 
— El porqué del nombre de Santa María del Buen Aire puesto a la casa 

fuerte. 
— Encargar a tres equipos o grupos de alumnos la lectura de las fuentes 

indicadas en el texto y las notas acerca del sitio en que fundó Mendoza a Santa 
María del Buen Aire, para exponer las razones en público certamen. 

— Ilustrar con nuevos datos (diccionario de Piccirilli, Romay y Gianello) 
las figuras de Ayolas, Irala, Juan de Salazar y Alonso de Cabrera. 

— Cronología de la expedición de Mendoza completando el resumen an-
terior. 

— Cómo explicar que muriesen de hambre los expedicionarios, estando 
junto al río con pesca abundante (los artículos de G. Furlong lo exponen). 

— Descubrir los motivos del fracaso parcial de esta expedición y los bene-
ficios que aportó. 



CAPITULO CUARTO - „ 

NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCIÓN. 
« M U AL DE LA GOBERNACIÓN DEL RIO DE LA PLATA 

l inpezó así nues t ra vida su je t a en un todo a la capital paraguaya. 
I tu A'.tinción, por unos ochenta años, el centro propulsor y pun to de 
. m u r i juncia de toda actividad civil y religiosa en el Río de la Plata, 
< nuil) se; dio en l lamar entonces a la región bañada por los majes tuosos 
ni liientcs de este río. 

I I gobierno es taba en manos de Domingo Mart ínez de Irala, el 
• IMI pin seliembre de 1541 t r a s fo rmó el puer to y fue r t e de Nues t ra 
'ir tle la Asunción en ciudad capital de la gobernación.1 

I ) Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
Hi'Knnrio adelantado del Río de 
I.. Piula ( 1542 - 1544) 

I .i liliinilii lut hcclio Justicia a es-
ii mi..i iiiiiiiilii |'iil)riiinnlf. lléneselo 
||MI lllllllllK M.lli, (|r liillllsl.l' COIV 
vli i Ihiii". poIftlritH y inórales, defrti 
•mi drl aborigen y devoto servidor 
de la justicia; pero falto de energía 
i mili.i los alborotadores de la paz 
NOClnl. , 

liste grave defecto, hábilmente ma-
nejado por sus enemigos políticos, le 
liu: u la postre fatal, y trajo como 
primera y más grave consecuencia 
l.i di visión de la sociedad asunceña 
n i ilos bandos, y la supremacía al fin 
ili .ir, más enconados enemigos. 

1 I'.IKAÍM CAHDOZO, "La fundación de la 
chillad de Nuestra Señora de la Asunción 
i ii 1541", Academia Nacional de la Histo-
N.I, II Congreso Internacional de Historia 
dr América, t. II, Bs. As., 1938, págs. 110-

a) Su gobierno 

Llegó Alvar Núñez a la isla de San-
ta Catalina el 29 de marzo de 1541. 
Paró varios meses allí, y al enterarse 
de la despoblación de Buenos Aires, 
decidió llegar a Asunción por vía te-
rrcslre. Partió el 18 de octubre de 
1541 con 250 hombres, al paso que su 
primo Pedro Estopiñán Cabeza de 
Vaca conducía las naves y los 150 
hombres restantes por vía marítima 
y fluvial. 

Entró Alvar Núñez en Asunción el 
sábado 11 de marzo de 1542. Irala, 
"bien vistas las provisiones que lle-
vaba de Su Majestad, diole la obe-
diencia y entrególe las varas y la 
tierra".2 

120. 
2 Relación de Francisco Ortiz de Verga-

ra, Madrid, 7.V.1569 (Archivo de la Real 
Academia de Historia, Madrid, colecc. Juan 
Bautista Muñoz, A, 109, vol. 82, p. 129). 
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Escudo de don Pedro de Mendoza, 
según dibujo de Arturo E. Luca. 
"El verdadero emblema nobiliario 
(de don Pedro de Mendoza), como 
biznieto del primer marqués de 
Santillana, se compone de un es-
cudo cuartelado en sotuer; 1? y 2? 
en sinople (verde); banda de gules 
(roja) perfilada de oro; 3? y 4? de 
metal; la salutación AVE MARÍA, GRA-
TIA PLENA, en letras azules; yelmo de 
caballero y lambrequines uniformes 
a los esmaltes del blasón" (Barón 

de Roch). 

Al mes de llegar —es decir, el 11 de 
abril de 1542— convocaba el Gober-
nador a los clérigos y religiosos de 
la provincia, en presencia de los ofi-
ciales, capitanes y gente principal, 
para rogarles "con buenas y amoro-
sas palabras tuviesen especial cui-
dado en la doctrina y enseñamiento 
de los indios naturales, vasallos de 
Su Majestad; y les mandó leer y fue-
ron leídos ciertos capítulos de una 
carta acordada de Su Majestad, que 
habla sobre el tratamiento de los 
indios".3 

Esta carta acordada tuvo impor-
tancia capital en los ulteriores acon-
tecimientos. La firmeza del Adelan-
tado por su observancia dio, en efec-
to, ocasión a la cordial ojeriza que 
buena paite de los conquistadores le 
tomaron. 

Prohibíase en ella esclavizar a los in-
dios, darles "trabajo demasiado", poner-
los "en las minas contra su voluntad". 
Todas las expediciones debían conducir 
por lo menos dos religiosos o clérigos, pa-
ra velar por su buen tratamiento y dar 
noticia de los atropellos y abusos. Había 
que apartar a los naturales de sus vicios 
y de la antropofagia, y educarlos. Los cris-
tianos, aun tomándolos en encomienda, 
debían servirse "dellos como de personas 
libres..., teniendo siempre respeto al servi-
cio de Dios, bien, e utilidad, e buen tra-
tamiento de los dichos indios".' 

Aumentó el malestar la expedición 
a la Sierra de la Plata que, por reque-
rimiento de todos, emprendió Cabe-
za de Vaca en setiembre de 1543 con 
400 españoles y 1,200 indios aliados, 
y que fracasó por las dificultades de 
la tierra. La gente volvió enferma, 
macilenta y andrajosa, achacando al 
Gobernador el infortunio. 

J ALVAR NÚÑEZ CABEZA DE VACA, Naufra-
gios y comentarios, Madrid, 1922, p. 193. 

4 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla, 
Justicia, 1.131. 



NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCION", CAPITAL DE LA GOBERNACIÓN 4 3 

I' i I II deposición 
E II tue tomando cuerpo la mal-

i ia de los capitanes y oficia-
li i ilc , contra el Gobernador, tam-
IIII 'II I O N clérigos y religiosos se alis-
(iiiini en uno u otro bando. 

I i i cctitud y disciplina que impo-
nía Alvar Núñez exasperaban, asimis-
mo ,i l,i tropa, acostumbrada a una 
Vliln ile cómoda holganza. 

i ..n leí ciue tanto los oficiales reales 
sobre todo, Martínez de Irala, hom-

l i. licito y acomodaticio en materia de 
i fueron conquistando presti-

el rudo ambiente. 

'i ' llegó así a lo inevitable. El 
V di abril de 1544, la plebe tumul-

.i hizo causa común con los ofi-
|inli". reales, encarceló a Alvar Nú-
f|p/, v entregó a Irala el gobierno. 

I I K de marzo de 1545 partía aquel, 
H muido a España por sus enemigos 
pin mamados ahora en el gobierno 
tle l.i provincia. 

11, lio años duró en la metrópoli el. pro-
• l'C" i! Alvar Núñez. Condenado en pri-

iiii i i instancia, fue absuelto en grado de 
til" I H uní y reconocida su inocencia. Pero 
i nás obtuvo autorización para vol-
Vi"l al Paraguay.® 

Gobierno de Irala 

. i Sus méritos y deméritos 

Tiene Irala la singular gloria de 
h«hn estabilizado la conquista y po-
lilm ii'm cíe un territorio privado de 
i ilúdales y recursos. Los españoles 
Niini>>aron en la tierra a despecho 
• le he enormes dificultades que crea-

' il.I\ inicios completos acerca de la 
A< IIIHI IÓN de Alvar Núñez en PAUL GROUS-
*«*•. Aiwles de la Biblioteca, V, 217, nota; 
IIIIIAM M. RUBIO, Exploración y conquir.ta 
ilnl lila de la Plata — Siglos xw y xvn 

m 

ban el aislamiento y la decepción, y 
dieron a la metrópoli una nueva, co-
losal provincia, que abarcaba desde 
las fuentes, poco más o menos, de 
los ríos Paraná,. Paraguay y Uruguay, 
hasta la desembocadura del río de 
Solís o de la Plata. Esta es la parte 
positiva del gobierno de Irala, y glo-
ria suya personal. 

Pero es fuerza adjudicarle también 
el reverso de la medalla. Surgido 
Irala de una lucha de intereses opues-
tos, por aquella ley que en la histo-

Indio payaguá o lengua. A los indios pa-
yaguaes se les atribuyó la muerte de 

Ayolas y sus compañeros. 

(ANTONIO BALLESTEROS y BERRETTA, Historia 
de América, t. V I I I , Barcelona, 1942, p. 
2 1 2 ) ; VICENTE D . SIERRA, El sentido misio-
nal de la conquista de América, Bs. As., 
1944, págs. 140-145. 
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Domingo Martínez de Irala. (Retrato del pintor Kaperotxipi, ejecutado por 
encargo de la diputación de Guipúzcoa, para su salón de sesiones en San 

Sebastián.) (Archivo General de la Nación.) 

ria se llama de las acciones y reac-
ciones, aflojó las riendas de la disci-
plina y de la moral, y llevó práctica-
mente al desenfreno y libertinaje ma-
yor que haya visto jamás la coloni-
zación en nuestras tierras. 

Irala había nacido, a lo que pare-
ce, en 1509.1 Con la deposición de 
Alvar Núñez asumió el poder, y lo 
consolidó venciendo a los indios que 
habían atacado a Asunción en nú-
mero —según se dijo— de 15.000. 

Pero dos expediciones a las tierras del 
Rey Blanco fueron desastrosas. 

La primera, emprendida por noviem-
bre de 1547, terminó con la deposición del 
Gobernador. El cual, ante el desorden que 

cundía, fue nuevamente llamado al po-
der, que le confirmó una real cédula de 
4 de noviembre de 1552. 

Total desengaño causó la segunda ex-
pedición de 1553. El Peni, por otra parte, 
desde hacía más de veinte años había 
sido ya conquistado para España por obra 
de Francisco Pizarro. 

b) El régimen de las encomiendas 
Su implantación en el Río de la 

Plata fue obra de Irala. 
Como necesitasen los pobladores 

de ayuda para la construcción de ca-
sas, el cultivo de campos, la guarda 
de ganados y otros menesteres, con-
siguieron que, en premio de sus tra-
bajos por la conquista y población 

' RAMIRO DE LAFUKNTE MACH/ÜN, El gobernador Domingo Martínez de Irala, Bs. 
As., 1939, p. 3. 
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>li mi v.is l ¡erras, se les encomenda-
tn, inilius para provecho particular, 

. I lormal compromiso de otor-
|Nlli amparo y protección, y proveer 
M mi luslluCción religiosa y espiri-
llinl irjlstcncia.1 

|ll/ii'.c el primer ensayo en el Pa-
HHh|"V catre los años de 1555 y 1556. 
| ii'i (hJfiianzas que para regularlas 
|inl>li. I'I líala el 14 de mayo de 1556, 
ll»<|mi bien parado —al menos en teo-
lln « I régimen de repartimientos 
y > ih (iniicndas. 

fttipi linfiinsc con ellas la venta, dona-
I|MI. v II urque de indias. El encomendero 
V M I I . I K E R como un padre de familia 

I .1 i uidado, amparo y adoctrinación 
pUllmin ilr los indios a él encomendados. 

(iil.i.i tratarlos "como a prójimos, ins-
IIMWn.inliis y adoctrinándolos en las co-
li> ,1» nuestra santa fe católica, cada uno 

nirjor pudiere..., reprehendiéndoles 
• MI i mióles de sus vicios y malas cos-
Itállilnen, porque, mediante la divina gra-
i I-I V II santísima misericordia, sus áni-
H- •< puedan salvar, y las personas que 
Pili' IIHII.ijo tomaren con Dios merecer".5 

I piir' diversos motivos, sin embar-
. pobreza de la tierra, indolen-

• h ile los indios, codicia de los pa-
• j i i 'N , las encomiendas degenerá-
i s mu cierta frecuencia en verda-
D » L I I E M lavitud de los naturales. 

M I h f.mización eclesiástica 

p I i rvangelización sistemática de 
lilk luí lio', toma cuerpo durante este 
M M I I H I O primero, mediante el es-

' Vi'i I obra El derecho público de 
Hk Igh <hi ni Indias — Estudio histórico-
jWHiii'i', '"iil.imanca, 1967, p. 37. 

• ( 0 II NIEL, e n e l ARCHIVO DE LA BIBLIOTECA 
MI Madrid, ms. 20.115; también en 
M P I ' I ' i i n MAI HÁIN, Ib., 511-524. Acerca de 
HIIM Ih «'pin a hasta aquí estudiada existe 
• | ) I L I I ile I'.NRIOUE DE GANDÍA, Historia de 

fuerzo individual de ios sacerdotes; 
después, por obra de los obispos. 

a) Aurora evangélica 
El elemento humano os indios 

carios— que había que trasformar 
de raíz viene descrito pofc el padre 
Francisco de Andrada, catpellán de 
la iglesia mayor de Asunción, en car-
ta al Real Consejo de las Indias, de 
1? de marzo de 1545. 

"Son hombres de mucho trabajo y muy 
deseosos de guerra", dice. Pasábanse los 
días en la más lamentable promiscuidad. 
"Tenían por mujeres a sus deudas dende 
hermanas abajo." Cuanto a religión, parece 
que "no adoraban ninguna cosa"; pero, 
eso sí, "comían carne humana de los ene-
migos suyos que tomaban y mataban en la 
guerra", y eran supersticiosos y agoreros. 

Encontró en ellos el padre Andra-
da gran docilidad y buenas disposi-
ciones. Y comenzó la obra de ins-
trucción y bautismo, coadyuvado por 
el padre jerónimo fray Luis de He-
rrezuelo. 

La figura eclesiástica de más relie-
ve en aquellos años primerizos de 
Asunción fue la del padre Juan Ga-
briel de Lezcano. De él se: dijo que 
llegó a doctrinar y convertir más de 
10.000 indios. Hasta fundó escuela 
de niños en las inmediaciones de 
Asunción. 

Dos franciscanos, fray Bernardo 
de Armenia y fray Alonso Lebrón, 
llegados con el veedor Cabrera, evan-
gelizaron principalmente la isla de 
Santa Catalina.1 

la conquista del Río de la Plata y del Pa-
raguay — Los gobiernos de don Pedro de 
Mendoza, Alvar Núñez y Domingo de Ira-
la, Bs. As., 1939. 

1 Los testimonios de todas estas activi-
dades apostólicas se guardan en el ARCHI-
VO GENERAL DE INDIAS, Sevilla, Justicia, 1.131. 
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b). Creación de la diócesis del 
Río de la Plata 

A pedido del emperador Carlos V 
la erigió el papa Paulo III el viernes 
1? de julio de 1547, en que constituyó 
a la vez por su primer obispo al fran-
ciscano fray Juan de los Barrios.2 

Se la llamó en el documento pon-
tificio: diócesis del Río da la Plata. 
Y así después, en otros documentos, 

Retrato de Paulo III, obra del Tiziano. 
El papa Paulo III erigió la diócesis del 
Río de la Plata en Asunción del Para-

guay el 1» de julio de 1547. 

2 ARCHIVO SECRETO VATICANO, Fondo Con-
sistorial — Actas Misceláneas, vol. 18, f. 441 
v-442. El texto de la bula institucional fue 
publicado por PABLO HERNÁNDEZ, Revista 
del'Arzobispado de Buenos Aires, 4 (1904) 
621-623. Véase también la documentada mo-
nografía de ENRIQUE DE GANDÍA, El primer 
clérigo y el primer obispo del Río de la 

hasta 1620, en que, al dividirse dicha 
diócesis, se llamó, la una, del Para-
guay¡ y la otra, de Buenos Aires. 

No llegó el nuevo Obispo a pose-
sionarse de la sede, por las dificul-
tades de los viajes. Pero tiene el 
mérito de haber erigido la iglesia ca-
tedral de Asunción desde Aranda del 
Duero (diócesis de Osuna), el 10 de 
enero de 1548, bajo la advocación de 
la Santísima Virgen, y de haber al-
canzado un número discreto de rea-
les disposiciones, tendientes a asegu-
rar para la Iglesia la conquista espi-
ritual de la tierra.3 

c) El franciscano fray Pedro Fer-
nández de la Torre, primer 
obispo efectivo del Río de la 
Plata 

Recibió del papa Julio II la institu-
ción canónica el lunes 27 de agosto 
de 1554;4 y llegó a Asunción el 2 de 
abril de 1556. 

Irala, que se había recibido de su 
segundo gobierno el 28 de agosto de 
1555, y que anduvo algo desconfiado 
al arribo del Obispo, resultó al fin 
su cordial amigo, y envuelto con él 
en los bandos que dividían a los 
pobladores. 

Pero sólo convivieron entrambos 
por poco tiempo; como que a los 
seis meses de la llegada del Obispo, 
el 3 de octubre de 1556, fallecía Irala 
de sólo cuarenta y cinco años de 
edad, asistido en sus últimos instan-
tes por el Prelado y otros sacerdotes 
y religiosos de Asunción.5 

Plata, Bs. As., 1934. 
s Historia de la Iglesia en la Argentina, 

I , 190-198. 
4 ARCHIVO SECRETO VATICANO, I b . , v o l . 19, 

f. 129. 
5 Historia de ta Iglesia en la Argentina, 

I , 208-215. 


